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Don Lilis estaba pálido como un difunto. 
Varia- veces intentó hablar; pero el temor parecía ahogar sus palabras tn %t 

garganta. 
—¿Quién entró en el cuarto la tarde última de mi enfermedadF—TOIVÍ i 

Jijrfgtíntar. 
—Sólo él—me respondieron. . . . 
—Tú, Rafael—añadí, dirigiéndome al .que me sirvió d contraveneno—, ¿qué 

fué jo que encontraste a la cabecera de mi lecho ? 
—-Un veneno—dijo. 
—¡Ahí ¿Deseas vengarte? ¡Bien hecho!—exclamaron los demás. 
—Si, ouiero vengarme—les dije—pero no soy villano ni traidor. Nos batire­

mos, v iea 'o que Dios quiera. 
Todos quedaron en silencio; pero sus ojos, tenazmente fijos en los míos, pa* 
an rechazar mi pensamiento. 
El má .̂ audaz de ellos dijo al fin: 
— A c asesmos se les mata por la espalda. 
— No, no; yo no os pido consejo, por más que lo agradezca, sino ayuda. 
— En ese caso, cuenta con nosotros. i . 
Don Luis respiró. 

—Pues bien—Ies dije—, abandonad por un momento d hospital y seguidnos 
per< v • v nrcre terminar este asunto. 

—¿Tienes anuas? 
Saqn. de] bolsillo el puñal, lo arrojé sobre una mesa, y les dije: 
— N i : pero vosotros me proporcionaréis un par de pistolas. 
—Yo vengo—interrumpió uno de los cuatro—pero hay una dificultad, 
—líaKa. 
—Que la noche es oscura y no se destacarán las figuras a diez pasos de dif» 

íancia. 
Aquella reflexión me detuvo. 
Pense un momento. 
— , Í S O importa!—ex:lamé. ^ 

Que no importa ? 
—No. queridos: tomaremos dos de los farolillos con que se alumbraban lo? 

n̂ozû  durante la noche, los suspenderemos por medio de una cuerda a la alturí 
de núesfrd corazón, v la Providencia hará lo demás. 

Mi ideg les aterró. 
£>05 Luis alzó la frente con altanería, y confiando sin duda en la destreza 

su brazo, me insultó con una sonrisa compasiva. , í* 
*«# *•• 

. . . , „ . . . . . . ••• ••• ••• 
Poco después, los seis abandonábamos d hospital, llevando la caja de las pía­

telas y ;os faroles que habían de servirnos de blanco. 5 
Mana. Claudio y el desamparo de este niño, la deshonra impune de aquefl» 

wadre. - jdo acudió en tropel a mi imaginación calenturienta. 
En üencio todos, nos dirigimos al Canal, deteniéndonos, antes de llegar al 

segundo molino, en el plantío de los chopos. 
Rafael encendió uno de los faroles, y cargó en presencia nuestra b» ptstohMK 

seguida, y sin dárnoslas, encendió el otro. 

1 —No hable usted fuerte; en estos casos todas las precauciones son necesarias. 
Pon Luis se sentó a mi lado, didéndome; 

^ —Le traigo a usted lo convenido. 
—Bien. 
—¿Y las señas del hijo de...? 

•# -—Tome usted el pasaporte. Se llama usted don Baltasar Ibarra. 
y me entregó un papel, que yo guardé. 
—Aquí, en este pañuelo—continuó—van envueltos ocho mil- reales: e e 

éoy a usted dos mil reales más de lo que me ha pedido. 
—Es usted demasiado bueno conmigo. 
—Voy a darle además un consejo: usted es joven; América, aunq,.., muy 

explotada, es más rica que Europa; procure usted hacer fortuna. Los que cruzan 
tí gran Océano sólo deben volver al viejo mundo con el porvenir asegurado. 

Don Luis estaba sentado a la parte del convento, dando la cara al antiguo ca­
mino de Vallecas. Yo, a la parte de Madrid^ a su lado, de modo w su Vazo 
jéerecho rozaba con mi brazo izquierdo. 

Creí oportuno terminar aquella escena. 
Estábamos completamente solos. 
Era llegada la hora de dar el golpe. 
Rodeé su cudlo con mi brazo derecho, en señal de tierna despedida, procuran­

do arrimar todo lo posible su cuerpo al mío, y entonces subí rápidamente mi mano 
hasta tropezar con su boca y se la tapé, para que no pudiera gritar, diciéndole: 

—¡ Miserable, has caído en mis redes! ¡Has querido envenenarme, pero soy 
agradecido y vas a morir! 

Don Luis exhaló un gemido, porque mi mano estaba sobre su boca como una 
mordaza. 

Entonces sacudió ferozmente la cabeza, para librarse de la presión de mi br». 
20, y exclamó: 

—¡Yo... yo... .no... Alejandro! 
—¡ Tú! Pero ha sonado la hora de la venganza, y morirás. 
Mientras decía esto, mi concienda parecía acusarme de la acción que iba a 

eometer. 
Para ser justo debía ser traidor. 
Esta reflexión me detuvo, y pareció adormecer por un momento mis deseos 

de sangre. 
Don Luis estaba convulso, trémulo, aterrado. 
Se estremeda todo su ser, como una tímida oveja que siente arrollados a su 

euerpo los anillos de la serpiente. 
. ~ i No me mate usted, Alejandro !—exclamó al fin con medroso acento— ; Sov 
mócente! ' 1 J 
miSbfe* SÜenCÍO ^ ver hasta qué punt0 Ile^aba la ¿esvengüenza de aquel 

-̂ iT181̂ 1̂1̂ 0̂11̂ 11̂  COn más aplomo' a medida que se sentía más des-
embarazado de mi brazo-. De otro modo no hubiese venido aquí, ni le traería 
^Í1ad^g0me.0r0 y ̂  en prueba de m5 buena fe- Sin duda, me han 

No le dejé conduir. 
— I Miente», canalla, mientes!—exclamé con voz entrecortada por la ira—. 

M. 
I 
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Ipas pretendido envenenarme, y yo he deseado durante algunos minutos idevol-
| ^erte traición por traición, engaño por engaño. Pero ahora quiero demostratl» 
||p>e soy generoso hasta con los infames, poniéndome a tu igual. Sigúeme, 

—¿Y para qué?—balbuceó con voz insegura. 
! —Sígneme—repetí—. Pero ten presente que al primer grito de alarma qctt 
i fatiga de tu boca, hundiré en tu pecho este puñaí. 

Y le mostré el arma desnuda. 
Entonces enlacé mi brazo al suyo, me levanté y le arrastré hacia la capital. 
L a noche estaba oscura como su conciencia. 
—¿Y había sombras?—interrumpió Juan Antonio. 
Ecequiel desplegó una ligera sonrisa, y dijo: 
—Continúe usted, Alejandro. 
—Pues como os decía, la oscuridad era tan densa, que yo, temííoaD de que 

jten Luis hiciera una de las suyas, marchaba eon extraordinaria precaución. 
—Alejandro—dijo—, slai duda le han aconsejado a usted mal. Yo le profeÉ) 

pxi afecto verdadero, y sólo deseo su felicidad. ¿Por qué me trata usted esí? 
—¡Ah, miserable!—interrumpió Juan Antonio. 
—¡ Y tanto!—continuó Uacista—. Pero sus lisonjas y satisfacciones me ineí-

faban más a la venganza. Dispuesto a terminar para siempre aquella escena, apr»-
|é el paso, y cinco minutos después don Luis y yo entrábamos en cí hospital. 

—¿Qué venimos a hacer aquí?—me dijo—. ¿No es m^jor que usted reciba 
|ms sinceras protestas, y que emprenda su viaje, más productivo mil vece» que taci 
focas quimeras a que se entrega ? Créame usted, Alejandro: si yo guardase hada 
Usted cualquier clase de odio, no hubiese acudido desprevenido a esta ata, donde 
toodia terminarlo todo de una vez. 

—No hablemos más, don Luis. El momento de mi vengana ha llegado, y 
fMnque su conducta me ha dado motivo para matarle sin más explkrdones, ya ve 
|Bted que harto generoso soy con elevarle hasta mí, por medio de un duelo. Es­
tamos en el hospital; en mi departamento tengo a todas horas amigos, y ellos nos 
toadrinarán. Es necesario que muramos uno de los dos. 

—¡Sea!—me dijo, recobrando su serenidad, como isi confiara t& la victoria. 
Grande era el valor que me prestaba la justicia; pero no sería franco si oai 

¡ocultase que ante la audacia de aquel hombre sentí helarse mi sangre y palpitar 
¡Ddi corazón. 

¿ Será posible, me decía yo, que triunfe la iniquidad de la juísiticáa, y que Mar-
la, si Dios la ha perdonado ya, no me ayude en la contienda? 

¿ Será posible que la fortuna le proteja hasta el punto de que triunfe, quedan 
Ho muerto yo y desamparado Claudio para siempre? 

Tanto me martirizó esta idea durante algunos instantes, que Sentí remonfi-
|nientos de no haber llevado a cabo mi primera intención, i Dios me la perdone! 

También es fácil, continuaba, que me hiera y se fugue donde el rayo de mi 
Venganza no le pueda alcanzar. 

¿Y sucedió así—preguntó Juan Antonio. 
Casi estoy por afirmarlo—dijo con profundo resentimiento Ecequiel. 
La Providencia era mi único consuelo—murmuró Uacista. 

Ee hizo una pausa, durante la cual se bebió una copa de coñac; y dijo: 
—Oid, 
Los dos amigos redoblaron su atención. 

C A P I T U L O V I I I 

E l ú l t imo suspiro 

Uacista continuó su narración de esta manera; 
: ;T—Nada podía hallarse en más perfecta consonancia con tos planes de muerte 

que la presencia de aqud hombre me inspiraba, que el silencio solemne y pavo­
roso del hospital. 

Cuáiido después de atravesar sus anchas galerías penetramos en las salas pa­
ja buscar a mis compañeros, sentí que don Luis temblaba, no sé si de miedo o 
de aprensión. 

Su olfato, delicado como tí de una dama, tal vez percibía demasiado los dele-
itéreos miasmas de la muerte. 

[Verdad es también que a otro cualquiera menos acostumbrado que yo a morar 
día y noche en estos asilos de la orfandad, él dolor y la desgracia, debía imponer­
le su aspecto. 

-T-I Es verdad, •Alejaridro--afiadió Ecequiel—que aun no he podido olvidar el 
doloroso día en que nos conocimos por primera vez. 

Uacista cerró los párpados un momento, para contener una lágrima. 
—IPobre MartaI—«iurmuró con voz lenta y dolorosa—. ¡Dios la tenga m 

fci,santa gloria y me permita velar por su hijo hasta la muerte! 
Después de este paréntesis, durante tí cual una lágrima corrió por las pálidas, 

mejillas de Uacista, y Ecequiel y Juan Antonio le enyoMeron en una mirada tier­
na y compasiva, el primero continuó: 

—•Llegamos a h sala de los practicantes. Por fortuna, allí estaba tí mismo que 
pocos días antes me había suministrado tí contraveneno, y tres compañeros más, 
a qmenes profesaba gran amistad y que conocían de vista a don Luis. 

Al reconocerle y al verme con él a tales horas por aquellos sitios, lanzaron una, 
Reclamación de sorpresa, y me dijeron: 

^ T ú por aquí, Alejandro? 
y fijaron sus miradas en don Luis, 

SÍS ""f^f^P011^--. Os necesito, y como sé cuaQ jerdadera es la amistad qu§ 
m profesáis, no he vacilado en buscaros. 

"•—•tías hecho bien. 

H a U a / ^ ^Q ^ * * coniíe§ta?me dtoectaméníe a lo que os pregunte. \ 

1^ I ^ i S é ^ * LU^ ^ braZ0' ydi-rigíén<íome a mis compafieroSt, 

—¿Conocéis a este hombre? 
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